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Hace dieciséis años, un Primero de Mayo, 
como parte de la lucha de los trabajadores 
bolivianos y en homenaje a las batallas de 

los trabajadores por su emancipación, el gobierno 
de Evo Morales Ayma, del Movimiento Al Socia-
lismo (MAS), decidía nacionalizar los hidrocarbu-
ros que habían sido enajenados por los partidos 
neoliberales en favor de las transnacionales más 
poderosos del planeta, provocando así una trans-
formación profunda en la historia de Bolivia.

La nacionalización no fue solamente la recupe-
ración de un recurso natural estratégico para la 
economía mundial y fundamental para los ingre-
sos nacionales puesto que miles de millones de 
dólares fugaban al exterior en poder las trans-
nacionales al mismo tiempo que la gran mayoría 
de la población boliviana se empobrecía más y 
más y el país era devorado por los intereses de 
la oligarquía señorial; fue un momento en el cual 
la patria y el pueblo bolivianos recuperaron su 
dignidad y soberanía, derrotando a un puñado de 
partidos neoliberales obedientes a Gonzalo Sán-
chez de Lozada y a los dictados del imperialismo 
manifiestos en el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) y el Banco Mundial (BM).

Las transnacionales que se apoderaban de los 
hidrocarburos bolivianos eran Repsol de España, 

Total de Francia, British de Inglaterra y Petrobras 
de Brasil, convertidas en las grandes beneficiarias 
de un proyecto neoliberal que también entregó 
las telecomunicaciones, los ferrocarriles, la ener-
gía eléctrica, los hidrocarburos y los minerales a 
otras transnacionales, y privatizó la educación, la 
salud y los servicios básicos.

La “Agenda de Octubre” de 2003, impuesta por 
la rebelión del movimiento popular, encabezada 
por trabajadores de la ciudad de El Alto, esta-
blecía tres puntos fundamentales: 1) La nacio-
nalización de los hidrocarburos; 2) Su industria-
lización; y 3) La convocatoria a una Asamblea 
Constituyente que transformara las bases jurídi-
cas y políticas de la Bolivia semicolonial, exclu-
yente, discriminadora y racista. Este trascenden-
tal acontecimiento se prolongó hasta el triunfo 
electoral de Evo Morales con el 54% de la vo-
tación nacional en 2005, respaldo democrático 
nunca alcanzado anteriormente.

La violenta y agresiva reacción de las transnacio-
nales y de los gobiernos que las cobijan fue re-
chazada por la unidad del pueblo boliviano, que 
conformó un gran movimiento patriótico, y por 
la solidaridad y apoyo de otros gobiernos nacio-
nalistas y antiimperialistas de la Región como Ve-
nezuela de Hugo Chávez, Cuba de Fidel Castro 

y Argentina de Néstor Kirchner, que impulsaban 
la formación de la Unión de Naciones Surameri-
canas (Unasur). Lula da Silva tuvo que frenar a la 
burguesía paulista, que planteaba hasta una po-
sible invasión de Bolivia.

Los resultados de la nacionalización significaron 
no solamente la estabilidad y crecimiento eco-
nómico sostenido en Bolivia con la reducción de 
la pobreza y la extrema pobreza en estos dieci-
séis años, sino además la redistribución social y 
regional de la riqueza, la realización de grandes 
obras de infraestructura, el consumo masivo 
doméstico e industrial del gas con precios redu-
cidos y la industrialización de los hidrocarburos 
con las plantas de separación de líquidos y de 
producción de urea y fertilizantes.

En este día corresponde realizar un homenaje 
patriótico a quienes fueron luchadores y ac-
tores de la nacionalización: el presidente Evo 
Morales Ayma, el ministro de Energía e Hidro-
carburos Andrés Soliz Rada, el presidente de 
YPFB Carlos Villegas y los defensores de los 
hidrocarburos doctor Manuel Morales Dávila e 
ingeniero Enrique Mariaca.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

PRIMERO DE MAYO
DE 2006: HISTÓRICA 
NACIONALIZACIÓN

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

Este Primero de Mayo tiene una doble 
significación histórica para los bolivia-
nos y las bolivianas. Desde una mirada 

de largo alcance, se conmemora el Día del 
Trabajo; y desde una visión más próxima, el 
16 aniversario de la nacionalización de los 
hidrocarburos.

Esta doble significación histórica simboliza, 
desde un horizonte emancipador, el largo 
y complejo proceso que siguen los pueblos 
para liberarse de las múltiples cadenas de do-
minación que el capital ejerce, bajo la forma 
actual de imperialismo, contra las clases y los 
pueblos subalternos.

Que a menos de cuatro meses de iniciarse un 
gobierno indígena popular, un Primero de 
Mayo de 2006, se haya devuelto los hidro-
carburos al control del Estado, no es un dato 
cualquiera.

De una parte, lo que se estaba haciendo no 
solo era cumplir la “Agenda de Octubre”, 
redactada por las masas insurrectas en las 
batallas de octubre de 2003 contra el neo-
liberalismo, sino que también representaba 

tomar una medida que, en plena época de la 
globalización neoliberal, implicaba no solo 
una mensaje de soberanía, sino de una clara 
afectación al ciclo de rotación transnacional 
del capital. Las nacionalizaciones no son re-
volucionarias en sí mismas, todo depende del 
momento en que se haga y del sujeto social 
que imponga la medida.

La “Agenda de Octubre” sintetiza la fuer-
za simbólica y material de la resistencia de 
“los de abajo” a la dictadura neoliberal que 
de manera implacable se desplegó contra el 
pueblo y el país a partir de octubre de 1985, 
pero al mismo tiempo esa agenda, escrita 
con la sangre de las víctimas de la represión 
en la ciudad de El Alto, adquiere el carác-
ter de “programa mínimo” de la revolución 
indígena campesina, obrera y popular, cuya 
correcta interpretación y ejecución le co-
rrespondió llevar a cabo al primer gobierno 
de Evo Morales.

Dentro de ese “programa mínimo” figuraba 
la nacionalización del petróleo como una 
de las principales medidas adoptadas por el 
pueblo movilizado, cuyo mandato inicial se 

le trasladó al presidente Carlos Mesa, quien 
accedió a la titularidad de la Presidencia 
de la República mediante una rigurosa vi-
gilancia de las masas rebeldes para que se 
cumpliera la línea de sucesión establecida 
en la anterior Constitución Política del Es-
tado. El historiador llamó a una consulta 
popular en la que no esperaba que más del 
70% de la población le mandatara devolver 
al Estado el control de los hidrocarburos; 
pero, como sucede con los que no miran con 
los ojos de la patria, prefirió renunciar a la 
Presidencia antes que cumplir la voluntad 
del pueblo expresada en las urnas.

Han pasado 16 años desde que se tomara 
esa histórica medida. Lo que corresponde 
ahora es hacer un balance lo más objetivo 
posible de lo que se hizo bien y de lo que se 
dejó de hacer. El carácter histórico de esa 
medida nacional-popular y antiimperialis-
ta no será borrado sí, como corresponde, 
la ponemos en evaluación en la coyuntura 
presente. Es más, confirmará que se estaba 
en el camino correcto.

Ls Época

Doble significación histórica 
del Primero de Mayo
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En estos últimos días se ha suscitado 
una avalancha de opiniones sobre el 
término “mestizo”. Existe la versión 

oficial de no incluir en la boleta censal 
esa palabra, a utilizarse en noviembre de 
este año. Algunos opinan que hay que 
hacerlo. En un país como el nuestro, 
heredero de procesos de colonización 
racializada, que aún no termina, es su-
mamente complejo quedar atrapado en 
un término como “mestizo”.

Es llamativo que las ciencias sociales y 
humanas que se reproducen en las uni-
versidades de Bolivia se hayan soslayado 
del análisis profundo de las categorías 
socioculturales identitarias nuestras. A ex-
cepción de algunos investigadores, la gran 
mayoría han optado por utilizar términos 
banales como “clase media”, “clase alta”, 
“clase baja”, hasta “popular”, etcétera, que 
no explican la clasificación colonizada y 
sus múltiples complejidades.

Si queremos tener una real cartografía 
identitaria de país hay que recurrir a con-
ceptos conocidos, claros, utilizados por 
la misma población, aunque estén sujeto 
a varios cambios históricos. Por ejemplo, 
el término de “camba” fue apropiado en 
los últimos años por las élites de la re-
gión amazónica, cruceña y chaqueña. 
Pero hace 100 años identificaba solo al/a 
“camba”, que era sinónimo de indio de las 
tierras bajas. Hoy los pueblos ancestrales 
de la Amazonía, el Chaco y el Oriente se 
autodenominan más como “indígenas” 
que “cambas”. ¿Cómo fue ese proceso de 
apropiación de la gente “blanca”? ¿Cómo 
se dio el desarraigo de los indios “cambas”?

Pero términos como “q’ara” en la región 
andina (que literalmente quiere decir 
“pelado”) y “karayana” en las tierras bajas, 
no han sufrido grandes modificaciones. 
¿Hoy quién es el “q’ara”/“karayana”? ¿Será 
posible que, en el censo de noviembre, se 
autoidentifiquen los/as “q’ara”/“karayana” 
como tal? Aunque en el caso de las muje-

res la segregación es mucho más explícita. 
Palabras como “señorita”, “chota”, “birlo-
cha”, e incluso “chola”, apuntan a proce-
sos sociales complejos en toda la esfera 
societal del país.

Indudablemente la palabra “mestizo” 
(“misti” cuando es aymararizado o que-
chuizado) es mucho más ambiguo. Esta 
palabra es un escape social, porque es una 
denominación con numerosas derivacio-
nes. El “mestizo” puede estar cerca del “in-
dio”/“india”, pero no admite esa situación. 
El “mestizo” muchas veces se siente parte 
de los “q’aras”, en una idea arribista, y por 
lo tanto muy lejos de los “indios”/“indias”.

Si queremos saber cómo nos identifica-
mos es preciso recurrir a la autoidentifi-
cación identitaria, aunque ese recurso sea 
cambiante, según las coyunturas sociales 
y políticas. ¿Es posible la autoidentifica-
ción? Parece muy sencillo hacerlo, pero 
es muy complejo el concebir. Un joven 
posiblemente no lo haga de manera inme-
diata, definir quién es. Una persona mayor 
seguramente tenga mayor facilidad de 
autoidentificarse, aunque puede ya estar 
atravesado por varias identidades como 
ser aymara/quechua, pero ya citadino 
y con ello indio urbano, aunque para el 
“q’ara”/“karayana” común será ya un “mes-
tizo” o “cholo”.

La gran dificultad para autoidentificarse 
tiene que ver con la presión social de los 
factores del colonialismo interno y exter-
no, donde lo “indio/a” y sus derivaciones, 
incluso lo urbano popular, siguen siendo 
como realidades negativas y para desarrai-
garse. A pesar que en estos últimos años 
ha relucido tenuemente el orgullo ances-
tral “indio”, pero es un factor que también 
recibe el contraataque colonial que hace 
repensar que siguen siendo sociedades del 
atraso, incluso de gente salvaje. Por esta 
situación, hoy un buen conglomerado se 
siente “españoles”, “europeos”, pero se ca-
muflan bajo el nombre de “boliviano”.

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

CENSO, IDENTIDADES Y 
SUS HERIDAS

¿Qué sucede con las adscripciones iden-
titarias? Es relativamente efímera, porque 
la permeabilidad en las sociedades colo-
niales, que casi son de castas, no lo per-
mite. Traspasar de una clase a otra no es 
tan sencillo. Por esta razón, un/a “q’ara” no 
se convierte en “indio” o un “indio/a” tam-

poco se convierte en “q’ara” fácilmente. 
Jichhurunakanxa wali mistinakat parlapxis-
tu. Taqiniw mistixtanja, sasaw sapxistu. 
¿Ukhamapachati?

*	 Sociólogo y antropólogo.
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La historia de golpes de Estado en nuestro país 
empezó a un corto tiempo de la fundación de 
la República, cuando el 18 de abril de 1828 el 

Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre fue 
obligado a renunciar por medio de un motín de su 
guardia presidencial; el autor intelectual del golpe 
fue el político Casimiro Olañeta. El pretexto fue la 
falta de pagos a la guarnición, sin embargo, lo que 
buscaban era dejar sin efecto la Constitución de 
1826 y expulsar a los representantes bolivarianos.

Luego de aquel golpe de Estado vendría un perío-
do de inestabilidad política. En el lapso de un año 
hubo cuatro presidentes, hasta que asumió el man-
do el Mariscal de Zepita Andrés de Santa Cruz Ca-
lahumana (1829-1839), quien fue derrocado por su 
vicepresidente, José Miguel de Velasco.

La organización de nuestra nación no fue tarea fá-
cil, desarticular el sistema colonial heredado sumió 
a Bolivia en una profunda crisis que se extendería 
casi por medio siglo. Andrés de Santa Cruz fue el 
forjador y organizador del Estado y en agosto de 
1831 sancionó nuestra segunda Carta Magna. Los 
posteriores textos constitucionales del siglo XIX 
surgieron en base a esta norma que plantea un ré-
gimen republicano democrático y presidencialista 
(opuesto al parlamentario europeo).

La nueva Constitución mantuvo la discriminación 
de la de 1826, otorgando ciudadanía solo a los “va-

rones calificados”, segregando a los indígenas y a 
las mujeres, que continuaban sin ejercer su derecho 
ciudadano. Recordemos que al “voto calificado” 
solo aspiraban los varones que sabían leer y escribir, 
y tenían bienes patrimoniales. Los indígenas y mes-
tizos quedaban fuera del derecho de ejercer ciu-
dadanía por no contar con estos requisitos; como 
resultado, el poder político estaba ejercido por una 
minoría –quienes aprobaron la segunda Constitu-
ción, la “minoría calificada” de esa época–.

La abolición de la esclavitud, señalada en las cons-
tituciones de 1826 y 1831, se hizo realidad entre 
las décadas de los 20 y los 30 del siglo XIX; sin em-
bargo, si entendemos la esclavitud como cualquier 
forma de sometimiento de un ser humano a domi-
nio ajeno contra su voluntad, continuó existiendo 
con el nombre de “pongueaje”, que consiste en “el 
servicio que están obligados a prestar al patrón los 
indígenas que no tienen propiedad ni patrimonio”, 
en este caso todos y todas las indígenas. Nuestra 
economía en el siglo XIX se basaba en la explota-
ción de la plata extraída del Cerro Rico de Potosí.

En este contexto, ¿cuál era la participación de las 
mujeres?

Nuestra Sexta Constitución, aprobada en 1851, 
durante el gobierno de Manuel Isidoro Belzu, es-
tablece la enseñanza libre, sujeta solamente a las 
condiciones de capacidad y moralidad, pero la edu-

cación primaria para las mujeres de clase alta (crio-
llas) vendría en el siglo XX, en tanto que las mujeres 
indígenas seguirían sometidas al servicio doméstico 
obligado (servidumbre), por la única razón de ser 
mujer e indígena. Las mujeres mestizas tampoco 
gozaban de los beneficios de las mujeres criollas.

La Universidad Mayor Real y Pontificia de San Fran-
cisco Xavier de Chuquisaca, fundada el 27 de mar-
zo de 1624, y la Universidad Mayor de San Andrés, 
creada el 25 de octubre de 1830, albergaban solo a 
varones, y de la élite de entonces.

En el siglo XIX Bolivia vivía un proceso de reafirma-
ción de su identidad blanca con la negación de lo 
indígena; de la misma forma, la reafirmación de la 
conciencia de la mujer blanca se sustentaba en el 
dominio de la mujer indígena.

La primera ola del feminismo nacido en Europa 
y Estados Unidos (1791, Declaración de los Dere-
chos de la Mujer y de la Ciudadanía, e inicios del 
feminismo en 1848) no tuvo eco en las mujeres 
de nuestro país.

No se tiene registros de liderezas mujeres en este 
período, en ningún estrato social: criollo, mestizo 
o indígena.

*	 Economista y auditora.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoLAS BOLIVIANAS EN EL 
SIGLO XIX

El pasado 22 de febrero la Cámara de Industria, 
Comercio, Servicios y Turismo de Santa Cruz 
(Cainco) llevó adelante su Asamblea General 

Ordinaria, que ratificó al empresario de HP Medi-
cal, Fernando Hurtado, como su presidente.

En el evento Hurtado dio un mensaje respecto al 
modelo económico boliviano: “El modelo económico 
que propaga el Gobierno es del pasado… Tenemos 
que dejar atrás las añoranzas del pasado, ancladas en 
modelos económicos que no acompañan este ‘nuevo 
ciclo’”. Sin embargo, nos quedan dudas: ¿El mensaje 
de Hurtado es nuevo? ¿Qué modelo económico –se-
gún él– sería el adecuado para el ‘nuevo ciclo’? Vea-
mos sus intenciones en respuestas tomadas de sus 
propias intervenciones públicas desde 2019.

El 7 de marzo de 2019, en una entrevista publicada 
en la página web de Cainco, le hicieron a Hurtado 
la siguiente pregunta: “¿Cómo recibe la responsabi-
lidad de estar al frente de una institución centena-
ria y representativa del desarrollo cruceño como es 
Cainco?”. Su respuesta fue: “Es un gran reto porque 
estamos en un ‘cambio de ciclo’”. El resto de la en-
trevista hace referencia al cambio tecnológico y de 
paradigmas, pero marca el momento que posiciona 
la idea de un “nuevo ciclo”.

Meses después, el 16 de noviembre, luego de la 
renuncia de Evo y la posesión inconstitucional de 
Áñez –a través del mando militar–, Hurtado aparece 
en una entrevista en CNN, en la que señala: “Noso-
tros, como sector privado, venimos reuniéndonos 
ya desde el miércoles con más de 200 empresas de 

distintos rubros de distintos sectores y lo que vemos 
es que en Bolivia se está viviendo este ‘nuevo ciclo’ y 
hay mucha esperanza que con este nuevo Gobierno 
de transición se puedan implementar medidas cor-
tas, muy equilibradas, pero que puedan darnos un 
respiro en el sector privado”.

El 16 de marzo de 2020 Hurtado fue convocado por 
Áñez, junto a varios grupos empresariales, quienes se 
reunieron en el Palacio de Gobierno para definir las 
medidas económicas ante la pandemia. Un mes des-
pués, el 15 de abril, en Gigavisión salió a defender las 
medidas económicas de Áñez, indicando que “…son 
medidas buenas, van en la dirección correcta, cree-
mos que todavía se debería profundizar más, pero 
eso se trabajará dependiendo de los fondos de los 
cuales pueda disponer el Gobierno”.

Ese periodo, según señala Hurtado, habría sido co-
rrectamente administrado. Los fondos a los que se 
refiere son las deudas que contrajo el gobierno de 
facto, como el del Fondo Monetario Internacional 
(FMI). Sin embargo, para no pensar si solamente 
apoyó las medidas de emergencia sanitaria (sería 
bueno preguntarse si HP Medical recibía contra-
tos en el periodo de Áñez), veamos cómo defen-
dió Hurtado las medidas de “reactivación econó-
mica” de Áñez, justificando el endeudamiento en 
una entrevista en Red Uno, el 12 de septiembre 
de 2020: “Todo este proyecto de reactivación ob-
viamente necesita fondos y vuelvo a recalcar la 
importancia que la Asamblea Legislativa destrabe 
no solamente los créditos internacionales, sino 
una plata que tenían dormida desde 2015 para la 

Planta de Polipropileno, que son más de 13 mil 
millones de bolivianos que pueden ser utilizados 
para inyectarla a la economía”.

Ese andar de Hurtado muestra a qué se refería 
con el argumento del “nuevo ciclo”: a una agenda 
neoliberal favorable a un grupo de empresarios 
que tomaron el control del aparato guberna-
mental (que cayó en la corrupción) para recibir 
beneficios de las transferencias de los recursos 
estatales, como ocurrió con el perdonazo de im-
puestos, la subvención a la producción de em-
presas privadas, la paralización o reducción de las 
actividades de empresas estatales beneficiando 
a la competencia privada –como el caso de BOA 
respecto a Amaszonas– y los créditos del Esta-
do para sectores empresariales, los cuales por las 
condiciones y términos llegaban en su mayoría a 
las grandes empresas.

Esa agenda fue plasmada en el DS 4.272 que pro-
mulgó Áñez, que establecía los términos y condi-
ciones del “nuevo ciclo” neoliberal.

Las afirmaciones de Hurtado exponen un objetivo: 
el ataque al Modelo Económico Social Comunita-
rio Productivo (Mescp) para imponer (porque fue 
vía golpe de Estado) una agenda económica neoli-
beral que desviara los recursos del país y endeudara 
a todo el Estado en beneficio de las logias empre-
sariales que financiaron el golpe de Estado de 2019.

*	 Abogado, analista.

Edmundo 
Juan 
Nogales 
Arancibia *

¿FIN DE CICLO?
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Un 25 de abril de 1974 cayó en Portugal el 
último imperio colonial con metrópoli ins-
talada en Europa. Con él caía una dictadura 

que había durado 49 años sin elecciones de nin-
gún tipo, y se abría un expedito camino para que 
las “provincias portuguesas” en África se convirtie-
ran en Estados independientes, como sucedió con 
Guinea Bisáu, Cabo Verde, Angola y Mozambique.

Lo insólito e inédito de ese movimiento anticolo-
nial y antidictatorial era el estar –al menos inicial-
mente– conducido por la oficialidad de un Ejército 
formado para la guerra externa e interna y el sos-
tenimiento represivo de la casta dirigente. Cons-
piraban para lograr el regreso a la democracia y el 
fin del Imperio portugués, lo que aparecía como 
un contrasentido para quienes habían recibido una 
educación prusiana jerárquica, dirigida a aislarlos de 
una sociedad sumida en la pobreza, las desigualda-
des y la corrupción propia del colonizador.

En la madrugada de ese día se escuchó por una 
radio la bella canción prohibida “Grándola Vila 
Morena”. Era la señal acordada para que salieran 
a la calle y se tomaran los puntos estratégicos del 
Estado, lo cual hicieron sin encontrar casi resis-
tencia. La orden era que los civiles se quedaran 
en su casa para evitar muertes, y lo que sucedió 
fue todo lo contrario: las calles se llenaron de ciu-
dadanos, en particular jóvenes y mujeres que los 

saludaban y festejaban. Según se dijo, un soldado 
recibió de una joven mujer un clavel y, para expre-
sar su intención pacífica, lo puso en el cañón de 
su fusil. De inmediato se extendió el fenómeno y 
hasta los tanques, cargados de civiles, llevaban cla-
veles rojos en sus cañones, en una marcha militar 
que se convirtió en un carnaval de la vida.

En el interior del Movimiento de las Fuerzas Ar-
madas (MFA) confluían todas las corrientes po-
líticas de la época, lo cual hizo del respeto a las 
libertades en el debate de los renacientes partidos 
un principio democrático que hasta hoy marca 
el ejercicio de la política en Portugal. Efecto que 
también se extendió a todo el continente africa-
no, donde los movimientos de liberación nacional 
pasaron a gobernar en la mayoría de los países del 
continente, generándose una ola emancipadora 
inesperada, aún para ellos mismos.

El resto de la historia y de la música que la acom-
pañó es un valioso material de sensibilización hu-
mana, así como un ejemplo de las capacidades de 
los pueblos para recuperar las confianzas solida-
rias y explorar vías para construir Estados demo-
cráticos, participativos, respetuosos de los Dere-
chos Humanos y promotores de la justicia social.

No conocemos si esta historia se estudia en las 
academias militares de nuestra América, pero sería 

importante hacerlo. Pues, así como ante la crisis 
de la política se replantea la necesidad de refundar 
sus espacios y los partidos, igual está planteada la 
refundación conceptual y concreta de las Fuerzas 
Armadas; sobre todo en un mundo global donde la 
inmensa mayoría de quienes lo habitan rechazan 
las guerras, pero estas se siguen utilizando para 
generar nuevos ordenamientos nacionales y mun-
diales del poder, y no justamente para beneficio 
de los más necesitados.

Si hay generales que no haciendo honor a sus ape-
llidos de origen portugués se permiten entrar al 
debate político, muy bueno sería que ese debate, 
siguiendo el aroma democrático de los claveles, se 
extienda al conjunto de oficiales, suboficiales y sol-
dados para conocer si su apuesta mayoritaria es por 
la guerra, o por la paz con nuevas oportunidades de 
trabajo y educación y salud garantizados. Y si esto 
fuera un imposible, lo cual puede suponerse dada 
su inconstitucionalidad que no respetan, apro-
vechar como sociedad el debate generado para 
pensar alternativas que lleven a refundar el Estado 
social y democrático de derechos que nos anunció 
la Constitución Nacional del 91, sin gobiernos au-
toritarios ni neocolonialismos reciclados.

*	 Filósofo.

**	 Cortesía de El Espectador.

Abrebrechas

Marcelo 
Caruso 
Azcárate *

LA REVOLUCIÓN                   
DE LOS CLAVELES

Con la recuperación de la democracia en oc-
tubre de 2021 se ha constituido un tiempo 
de transición en el que la fuerza comuni-

taria popular ha devuelto el curso del tiempo his-
tórico de la transformación y en el que el proceso 
democrático ha configurado un mapa de poder y 
de representación complejo con las representacio-
nes políticas. Muchas de ellas han nacido de proce-
sos genuinos y son base del aliento de un ejercicio 
político que profundiza la democracia comunita-
ria; otras revierten las conquistas colectivas de los 
pueblos y naciones, desplazando al sujeto pueblo y 
nación indígena originario campesino, restituyendo 
así las formas políticas y concepción del poder ca-
pitalista, patriarcal y colonial.

En estas cartografías se puede develar que las cons-
trucciones de las representaciones políticas de au-
toridad electa han sustituido al sujeto de derechos 
colectivos y que no todas las autoridades electas en 
2021 son representaciones genuinas de los pueblos 
y naciones y tampoco son de los pueblos y nacio-
nes. La “intermediación” se constituye a partir de la 
condición del “ser blanca –cara y letrada– munici-
palista” y del vínculo con el poder colonial y de la 
mercantilización de la política que ha constituido 
la autoridad a partir del despojo y expropiación del 
derecho colectivo de los pueblos para elegir a sus 
autoridades por usos y costumbres.

En el sur del país, en los TCOS de los pueblos y 
naciones, hechos como estos se susurran, ponien-
do en evidencia el uso del tipo y como un “objeto 
de poder” para constituirse en autoridad sin ser del 
pueblo y nación, pero sí con el respaldo de una ne-
cropolítica colonial que es la que se configura para 
controlar los espacios de poder. Este concepto nos 
plantea comprender la restitución de prácticas po-
líticas que aniquilan el poder popular y comunita-
rio, despojando y expropiando las luchas, conquis-
tas y la justicia histórica con la que se construye el 
significante del Estado Plurinacional Comunitario 
con Autonomías, para reinstalar el poder del con-

quistador, que en sus significantes constitutivos 
son los que traen la política de la muerte de ese 
colectivo comunitario.

En este proceso de sustitución se plantea la ten-
sión entre la forma política comunitaria y la for-
ma política convencional u occidental, que es la 
que caracteriza al hacer de la política y se reafirma 
con las “tensiones” y las disputas entre opuestos 
políticos. Esto lleva a plantear que después de 14 
años los mecanismos de la democracia comunita-
ria, que constituyen representaciones políticas, se 
irían sustituyendo, dando paso a que autoridades 
que deberían tener el mandato extendido del pue-
blo y que nacen de procesos deliberativos sean 
sustituidas a partir de la imposición y distorsión 
de lo político. Lo anterior plantea la emergencia 
de las nuevas autoridades que, sin ser del pueblo y 
nación indígena, terminan expropiando el derecho 
colectivo que costó siglos de lucha a los pueblos 
indígenas para restituir las formas comunitarias.

Los pueblos tienen que iniciar el camino para re-
poner derechos colectivos y con ellos la política 
de la vida.

*	 Investigadora JAINA. Presidenta regional MAS- IPSP – Cercado 

Tarija.

ENTRE TIPOYS Y TACOS: 
EXPROPIACIÓN DE DERECHOS 
DE LOS PUEBLOS

la insurgenta

Pilar 
Lizárraga 
Aranibar *
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El futuro de la clase obrera en Bolivia 
está inescapablemente atado a la 
industrialización de la economía del 

país, en las condiciones más adversas que 
haya visto la historia mundial. Ello deman-
da de su parte algo más que consciencia 
de clase: debe tener un programa político 
que profundice todavía más lo alcanzado 
hasta ahora por el Proceso de Cambio.

El Primero de Mayo se celebra en todo el 
mundo, menos en Estados Unidos, que es 
donde ocurrió el hecho que se rememo-
ra. Sucedió en 1886, en Chicago, donde 
ocho obreros fueron arrestados tras ha-
ber participado de una serie de protestas 
que empezaron justamente ese día, en 
demanda del cumplimiento de las ocho 
horas de trabajo. Se les acusó de haber 
lanzado una bomba contra la Policía, 
y por ello cinco fueron condenados a 
muerte y tres a largos años de reclusión. 
Uno se suicidó antes de llegar a la horca. 
Nunca se supo si en realidad eran culpa-
bles. El episodio es conocido como la Re-
vuelta de Heymarket.

En Bolivia, el Día Internacional del Tra-
bajador tiene un significado especial, de-
bido a que su clase obrera fue durante 
mucho tiempo una de las más poderosas 
y organizadas de todo el continente, 
y también una de las más perseguidas. 
Pero no fue así desde el principio, pues 
su festejo no fue recurrente hasta bien 
entrado el siglo XX, debido a que el pro-
pio desarrollo y surgimiento de la clase 
obrera en el país fue un proceso tardío. 
Poco a poco la jornada se fue convirtien-
do en una ocasión propicia para reclamar 
el reconocimiento de los derechos de 
los trabajadores, al mismo tiempo que la 
violencia se iba convirtiendo en la única 
respuesta por parte del Estado.

Cómo diría Eduardo Galeano, los dere-
chos de la clase trabajadora no cayeron 
de un árbol ni salieron de la oreja de una 
cabra. Fueron conquistas alcanzadas so-
lamente a través de la lucha, al costo de 
grandes sacrificios, cuyo precio general-
mente era el de muchas vidas.

Y fue así como sucedió en Bolivia, pero 
con sus propias particularidades, empe-
zando por el hecho de que, a principios 
del siglo XX, no había clase obrera, o, 
para ser más precisos, era muy poca. Su 
incipiente surgimiento estuvo relacio-
nado a la serie de reformas económicas 
que conservadores y liberales impulsaron 
desde finales del siglo XIX en el campo 
de la industria, sobre todo en el sector 
de los ferrocarriles, pero además en la 
instalación de algunas empresas. Mien-
tras tanto, el trabajo estaba organizado 
principalmente en sociedades de tipo 
artesanal que no se sentían en absoluto 
identificadas con los reclamos del prole-
tariado mundial.

El desarrollo de la minería nacional cam-
bió eso. La implementación de tecnolo-
gía avanzada y nuevas técnicas de extrac-
ción crearon un proletariado moderno, 
pero todavía desorganizado, en minas 
como Uncía y Siglo XX, propiedad de 
magnates como Aramayo, Hochschild y, 
por supuesto, Simón Patiño. La explota-
ción laboral no tenía límites, y era jus-
tamente cada Primero de Mayo que los 
trabajadores organizaban algún evento 
de protesta para demandar un cambio 
en sus condiciones de vida. Sus primeras 
demandas fueron el derecho a la organi-
zación y la jornada laboral de ocho horas. 
La respuesta de los empresarios y el Esta-
do: disparos. Dos masacres se dieron en 
Uncía, en 1919 y 1923.

La Guerra del Chaco interrumpió el de-
sarrollo orgánico de la clase obrera, pero 
cuando los soldados volvieron del frente 
de batalla la importancia del trabajo se 
había hecho más evidente en el país. Las 
necesidades de abastecer a las tropas im-
pulsaron aún más el desarrollo de la indus-
tria, particularmente alrededor de las ciu-
dades y, muy especialmente, las minas. Un 
hecho de trascendental importancia se da 
en 1944: se crea la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia (Fstmb); y 
en 1946 Guillermo Lora redacta las “Tesis 
de Pulacayo”. Al año siguiente se da una 
de las peores masacres de esa década, en 
la mina Siglo XX, tras la cual son deporta-
dos Juan Lechín Oquendo y Lora.

La lucha de clases se intensificaba cada 
día más, mientras nacionalistas, anarquis-
tas y socialistas se disputaban la direc-
ción ideológica del movimiento obrero, 
de cuyas filas destacaba un sector prin-
cipalmente: el proletariado minero. El 
movimiento fabril, no obstante, no era ni 
minoritario ni pasivo, y no fueron pocas 
las veces en las que declaró y demostró su 
solidaridad con sus compañeros en las mi-
nas. Aunque es cierto que imperaba una 
economía de enclave concentrada en los 
distritos mineros, una incipiente industria 
se desarrolló en las ciudades, encabezada 
por fábricas como la Cervecería Bolivia-
na Nacional, Industrias Venado, Drogue-
rías Inti, La Glorieta, y por lo menos una 
decena más. No se fabricaban bienes de 
capital y mucha de la materia prima con la 
que se trabajaba era importada.

La acumulación de fuerzas se consumó 
un 9 de abril de 1952, cuando un intento 
de golpe de Estado fallido se convirtió en 
una insurrección generalizada y luego en 
una revolución. La Revolución Nacional de 

1952 llegó como lo hicieron otras revolu-
ciones previas: por sorpresa, inadvertida, 
inesperada. Participaron en ella los obreros, 
los campesinos y los pobres y excluidos de 
las ciudades, pero la vanguardia les pertene-
cía a los mineros, a su vez conducidos por 
Juan Lechín Oquendo. Siles Suazo llega al 
Palacio de Gobierno al mismo tiempo que 
el dirigente minero. Acuerdan compartir el 
poder y establecer el cogobierno, pero a 
pesar de que el Ejército había sido desman-
telado y por las calles patrullaban milicias 
obreras y campesinas, el poder terminó en 
las manos de Paz Estenssoro, líder indiscu-
tible del Movimiento Nacionalista Revolu-
cionario (MNR). Ese año, el 16 de abril, se 
crea la Central Obrera Nacional (COB), la 
máxima instancia de coordinación del mo-
vimiento obrero, mito histórico.

El nuevo periodo inaugurado por la Re-
volución dura poco, sin embargo. La in-
tervención estadounidense a través de 
la presión diplomática y el chantaje fi-
nanciero imponen una condición sobre 
el gobierno del MNR: disciplinar al movi-
miento obrero, sospechoso entonces de 
inclinaciones comunistas y prosoviéticas. 
Se reemplaza a los trabajadores por los 
campesinos como principal base social, 
aunque todavía no hay una ruptura defi-
nitiva entre el MNR y la COB. Esta se da 
recién en 1963, cuando Lechín, vicepresi-
dente de la República, advierte la deriva 
que pronto tendría el Gobierno, que iba 
adoptando una posición abiertamente 
antiobrera. El golpe de Estado de René 
Barrientos precipita una nueva era de re-
presión contra los trabajadores.

La llegada de Ernesto Che Guevara mar-
ca un momento de ruptura en el movi-
miento obrero, ya consciente de que no 
es posible retomar lazos con el naciona-

LA MARCHA INCONCLUSA DE 
LA CLASE OBRERA EN BOLIVIA
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lismo revolucionario. El socialismo co-
mienza a convertirse en el horizonte del 
proletariado boliviano. El periodo auto-
ritario se extiende casi década y media, 
con lapsos cortos de tregua, durante los 
gobiernos de Alfredo Ovando Candia y 
Juan José Torres, quien impulsa la realiza-
ción de la Asamblea Popular de 1971. El 
ascenso obrero que se pensaba que ven-
dría de tal suceso fue interrumpido por 
el golpe de Estado de Hugo Banzer. A 
pesar de que los discursos de manual que 
circulaban entre los trabajadores despre-
ciaban la democracia burguesa como una 
mentira y anunciaban el advenimiento de 
la dictadura del proletariado, la demo-
cracia se convirtió, en toda esta década, 
en la principal demanda del movimiento 
obrero, que luchó por ella junto con el 
movimiento universitario, mientras se 
reconstruían lazos con el movimiento 
campesino, que ya había roto su pacto 
de complicidad con los militares.

En 1977 cuatro mineras deciden instalar 
una huelga de hambre en plena capital 
de gobierno, reclamando la realización de 
elecciones al dictador Banzer. Aunque al 
principio la mayor parte de la ciudadanía 
recibe la noticia con incredulidad, poco a 
poco se van uniendo más y más sectores 
de la sociedad, hasta captar la atención 
de la “comunidad internacional”. Banzer 
convoca a elecciones al año siguiente. Los 
militares no están dispuestos a devolver el 
poder, sin embargo, y aunque el ganador 
termina siendo Hernán Siles Suazo, de la 
Unidad Democrática y Popular (UDP), em-
pujada por todos los partidos de izquier-
da, un nuevo golpe, esta vez propinado 
por uno de los personajes más repugnan-
tes de la historia boliviana, se apodera del 
país: llega al gobierno Luis García Meza, 
quien instala una narcodictadura.

La naturaleza de su gobierno, inocultable-
mente criminal, es tal que ni siquiera su 
par de los Estados Unidos está dispuesto 
a apoyarlo. Pero no se va sin antes per-
seguir con particular saña al movimiento 
obrero, no contento con haber masacrado 
y desaparecido a dirigentes como Marce-
lo Quiroga Santa Cruz. Se ve obligado a 
renunciar y asume otro militar, Guido Vil-
doso, quien le devuelve el poder arreba-
tado a Siles Suazo. Los nuevos civiles en 
el poder eran de derecha, y la izquierda 
dentro de la propia UDP había tomado 
posiciones extremistas que terminaron 
minando el poder de aquel gobierno que 
hoy llamaríamos progresista. Incluso la 
COB contribuyó a su debacle, sellando su 
propio destino con ello. Las marchas, las 
protestas y sobre todo la inflación, lo obli-
gan a renunciar, so pena de reinaugurar 
otro periodo dictatorial ante el descalabro 
civil. No haber apoyado resueltamente a 
la UDP, como se conformaría luego, fue 
el peor y el último error del movimiento 
obrero y de la legendaria COB.

Se abre la noche neoliberal de la mano 
del propio Paz Estenssoro, quien ya había 
demostrado no ser ni nacionalista ni libe-
ral. Su única ideología siempre fue una: 
el poder. La historia no solo es irónica, es 
una comedia, a costillas de los perdedo-
res. El ciclo de la democracia pactada es 

aplaudido por las clases medias y urbanas 
que creen vivir el apogeo de la estabili-
dad política, mientras el neoliberalismo 
cierra fábricas y minas. La Corporación 
Minera de Bolivia (Comibol), principal 
fuente de ingresos del Estado, es des-
mantelada para ser vendida por partes al 
capital extranjero. Le siguen el resto de 
las empresas del Estado, devoradas por el 
capital transnacional, y algunos empresa-
rios locales, que se lanzan sobre el botín 
como hormigas sobre un picnic. El prole-
tariado puede sentir lo que está por venir 
y reacciona enérgicamente en la Marcha 
por la Vida, pero retrocede ante los tan-
ques y los aviones del gobierno. No fue 
cobardía. Se dan cuenta, entonces, que 
ya es demasiado tarde. No es solo Boli-
via la que ha caído. El mundo entero es 
ahora neoliberal. Unos 30 mil mineros 
son “relocalizados”, buen romance para 
despedidos, y otros 40 mil fabriles les si-
guen entre 1985 y 1986. La clase obrera 
ha muerto.

El neoliberalismo fue recibido con bom-
bos y platillos por las clases privilegiadas 
en Bolivia, que creyeron haber enterrado 
de una vez por todas a la lucha de clases 
y la promesa socialista. Una nueva cla-
se surgió de esta nueva era de despojo: 
el precariado. Bajo el eufemismo de la 
“flexibilización”, que significó en reali-
dad librar a su suerte a cada trabajador 
despedido durante el genocidio laboral 
de finales de los 80, muchos se creyeron 
el cuento de que ahora eran sus propios 
jefes, sin embargo, el número de profe-
sionales que vomitaban las universidades 
anualmente se quintuplicó en solo una 
década. La población en edad de traba-
jar no encontró fuentes laborales en el 
mercado, dedicándose en su mayor parte 
a tres actividades: el transporte, el co-
mercio y la construcción. Con el fin del 
trabajo organizado y el debilitamiento de 
la COB por la extinción masiva de sindi-
catos la consciencia de clase desapareció 
del escenario político nacional, donde 
reinarían por casi 20 años partidos tradi-
cionales sin ninguna base social efectiva, 
pero conectados todos a la élite econó-
mica que emergió del saqueo de las dic-
taduras y la carroña de las empresas del 
Estado.

Tal orden de cosas no estaba hecha para 
durar y a la vuelta de siglo ya se comen-
zaba a notar el colapso del sistema en su 
conjunto. Para el año 2000, ocho de cada 
diez trabajadores pertenecían al sector in-
formal autoempleado del que hablábamos 
antes, mientras la política de intervención 
estadounidense en América Latina había 
virado de la lucha contra el comunismo a 
la lucha contra el narcotráfico, apuntando 
sus armas no contra mafias y carteles, sino 
contra el movimiento cocalero en Bolivia, 
que se puso a la vanguardia de los campe-
sinos, ninguneados hasta por la izquierda 
desde mediados del siglo XX. El ciclo de 
rebeliones que esta clase impulsaría desde 
Cochabamba y la región andina le permite 
al Movimiento al Socialismo - Instrumen-
to Político por la Soberanía de los Pueblos 
(MAS-IPSP) conquistar el gobierno, en 
contra de todo pronóstico, en las eleccio-
nes de 2005.

Aunque la política económica del nuevo 
gobierno presidido por Evo Morales no 
es de orientación obrerista, sí realiza im-
portantes concesiones a los trabajadores, 
sobre todo a partir de 2007, cuando se 
decide reimpulsar la Comibol mediante 
la nacionalización de una parte de la mina 
de Huanuni y periódicos aumentos salaria-
les que se dan en el marco de un modelo 
económico centrado en la demanda inter-
na y la inversión pública. Esto hace que la 
COB se acerque al gobierno, pero siempre 
en una condición de aliado ambivalente, 
pero importante, sobre todo en coyuntu-
ras como las de 2008 y el intento de golpe 
de Estado, cuando parte a formar parte de 
Conalcam, donde no tiene un papel diri-
gente por primera vez en toda su historia.

Y a pesar de dicho acercamiento, se da-
rían, de todos modos, varios momentos 
de tensión entre el gobierno masista y la 
central obrera, tales como los de mayo de 
2010, por mayores aumentos salariales, 
o el “gasolinazo” a principios de 2011, y 
movilizaciones por mayores incrementos 
salariales en 2013, ninguno de los cuales 
se compara con el pedido de renuncia al 
presidente Evo Morales en noviembre de 
2019, de la boca de su hasta ahora ejecu-
tivo Juan Carlos Huarachi, quien, quizá 
insospechadamente, volvió a poner a la 
COB al servicio de las clases acomodadas 
del país, que impulsaron el golpe de Esta-
do de ese año, repitiendo el error de 1985 
con Siles Suazo.

Hoy, aún después del golpe de Estado, 
se ha perdido eso que algunos llamaban 
“la centralidad obrera”, aunque la mine-
ría sigue siendo un sector estratégico de 
la economía boliviana, ocupado por un 
cooperativismo cada vez más dependien-
te de las transnacionales extranjeras o 
ligado a una economía ilícita de contra-
bando, funcional a los intereses del capi-
tal transnacional. Los fabriles todavía son 
un sector numeroso, sí, pero minoritario 
en relación al océano de informalidad 
que los rodea. En estas circunstancias, 
la reemergencia del movimiento obrero 
se muestra casi como una reencarnación 
condicionada por la centenaria promesa 
de la industrialización de la economía.

Tal proyecto político puede venir de la 
mano de uno de dos sujetos: una burocra-
cia estatal de clase media que por su natu-
raleza es oscilante respecto a una agenda 
socialista o una reacción fascista; o, por 
otro lado, de una COB que debe asumir 
un rol de vanguardia para impulsar alguna 
forma de industrialización, ya sea con sus-
titución de importaciones o con nuevas in-
dustrias propias del siglo XXI, ya no como 
demanda sectorial, sino como programa 
político para el futuro.

Solo el tiempo lo dirá.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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A continuación reproducimos la entrevista 
radial concedida por Miguel Díaz-Canel 
Bermúdez, Primer Secretario del Comité 

Central del Partido Comunista de Cuba (PCC) y 
Presidente de la República, al escritor argentino 
Atilio Boron, publicada en el portal web Cuba-
debate.

Atilio Boron (AB).- Para nosotros es un honor 
en Radio Madres de la Plaza de Mayo, en Ra-
dio Universidad Nacional de Avellaneda, dar la 
bienvenida nada menos que al presidente de 
Cuba, Miguel Díaz-Canel Bermúdez.
Presidente, muchas gracias por esta entrevista, 
una enorme satisfacción contar con su presen-
cia en nuestras radios.
Miguel Díaz-Canel (MD).- Gracias a ustedes, 

Atilio. Nosotros somos los agradecidos de 
que ustedes nos den esta oportunidad de co-
municarnos contigo, con el pueblo argenti-
no, con los amigos que tenemos allá y con 
ese pueblo hermano.

AB.- Bueno. ¡Muy bien, muy bien! Presidente, 
una primera pregunta inevitable, porque noso-
tros estamos siguiendo muy de cerca qué es 
lo que pasa con el bloqueo, y hemos visto que 
con el cambio de Presidente en los Estados 
Unidos acá había alguna gente que suponía 
que con Biden y los demócratas ahora iba a ha-
ber una revisión, que Biden había sido el vice 
de Obama y esto y lo otro; pero nada de eso ha 
ocurrido. ¿Por qué no nos plantea un poquito 
cuál es el panorama que enfrenta Cuba, que si-
gue bajo ese bloqueo de seis décadas ya?
MD.- De acuerdo, Atilio. Para hablar y compren-

der el tema del bloqueo en los momentos ac-
tuales hay que ubicarse también en el con-
texto complejo que hay a nivel internacional 
y en el papel que está desempeñando el go-
bierno de los Estados Unidos en ese afán he-
gemónico que tiene.

		  Primero, hoy hay un escenario de dispu-
ta simbólica, de poder, de guerra cultural y 
comunicacional, que el propio gobierno de 
los Estados Unidos ha venido pregonando 
desde hace años y que hoy deja inertes, in-
defensas, en desventaja a varias sociedades 
en el mundo.

		  Hay un grupo de factores, de crisis multi-
dimensional, que se ha acelerado por la pan-
demia y esto ha llevado a la enajenación so-
cial y a la despolitización de determinadas 
sociedades, y donde están presente, incluso, 
situaciones a favor de una derecha ultracon-
servadora, donde también hay matices ya de 
neofascismo.

		  Entonces, el bloqueo a Cuba hoy hay que 
verlo como un bloqueo con apellido, y ese 
apellido es: “recrudecido”. No es el bloqueo 
que nosotros veníamos enfrentando y resis-
tiendo en todos estos años; es un bloqueo 
que se ha recrudecido y que ha tenido un im-

pacto severo sobre la economía y la vida de 
la población. Se ha recrudecido, en primer lu-
gar, por las 243 medidas que aplicó la adminis-
tración Trump y que ha mantenido de manera 
inalterable la administración Biden, indepen-
dientemente de que las aprobó una adminis-
tración republicana y que ahora continuó una 
administración demócrata, lo que demuestra 
la hipocresía, el doble rasero que hay en toda 
la política imperial, en esa falsedad de demo-
cracia que tanto pulula en los Estados Unidos, 
en sus comentarios y en sus exhortaciones.

		  Dentro de esas medidas hay cosas que 
son muy severas para Cuba: en primer lu-
gar, la inclusión de Cuba en la lista de paí-
ses patrocinadores del terrorismo, y, por otra 
parte, la aprobación del Título 3 de la Ley 
Helms-Burton que, como tú sabes, interna-
cionaliza el bloqueo.

		  Por lo tanto, estas medidas nos han priva-
do de combustibles, también de las remesas; 
han provocado un efecto muy dañino para el 
comercio exterior cubano, el acceso a finan-
ciamientos, el encarecimiento de las impor-
taciones y la capacidad de atraer capital para 
el desarrollo. Repercute, además, en la dis-
ponibilidad energética, en la disponibilidad 
de abastecimiento de alimentos, medicinas, 
piezas de repuesto para el transporte, por lo 
tanto, también se afecta el transporte y el ni-
vel adquisitivo de ingresos en nuestra pobla-
ción. Esto genera tensiones extraordinarias, 
sobre todo, en medio del esfuerzo del país 
para enfrentar la pandemia. O sea, esa políti-
ca de máxima presión provoca a Cuba un da-
ño con consecuencias sociales.

		  No podemos disponer de créditos a nivel 
de las instituciones financieras y bancarias a 
nivel internacional, se nos dificultan todas las 
operaciones financieras, es muy difícil expor-
tar, es muy difícil importar. En esa historia de 
bloqueo recrudecido hay muchas historias 
de vida, hay muchos rostros en Cuba que tie-
nen en su expresión esa afectación provoca-
da por ese criminal bloqueo.

AB.- Permítame una aclaración, Presidente, 
para el público que está escuchándonos, que 
le digo, además, que nos están escuchando en 
varias partes de América Latina, ¿no es cierto?
¿Hubo algún hecho desencadenante para que 
de repente Cuba vuelva a ser caracterizada 
como patrocinadora del terrorismo?, porque 
durante mucho tiempo no lo fue.
MD.- Por supuesto. Ya en épocas anteriores nos 

incluyeron en una lista de países terroristas, 
y en el propio gobierno de Obama, cuando 
se comienzan a restablecer las relaciones con 
Cuba, se nos saca de esa lista.

AB.- Así es.
MD.- Trump, de manera unilateral… Esta es una 

lista espuria que Estados Unidos le impone al 

mundo de manera hegemónica, es una cosa 
sumamente absurda. El mundo conoce cuál ha 
sido la política solidaria de Cuba, el mundo co-
noce cuáles son los conceptos que tenemos 
en Cuba sobre los Derechos Humanos, cómo 
somos fieles a la Carta de las Naciones Unidas, 
cómo somos fieles al Derecho Internacional. 
No hay una prueba por la que se pueda juzgar 
a Cuba como que patrocina el terrorismo; sin 
embargo, Cuba sí ha sido un país que ha sufri-
do el terrorismo, y precisamente ha sufrido el 
terrorismo que parte desde los propios Esta-
dos Unidos, y hay innumerables hechos en to-
da nuestra historia, Atilio.

		  Ese recrudecimiento del bloqueo se mez-
cla también, coincide, converge con una agre-
sividad intensa del gobierno de los Estados 
Unidos hacia Cuba hoy, a partir de una gue-
rra no convencional, de una guerra mediática 
intensa donde hay todo un esfuerzo por desa-
creditar cualquier conquista, cualquier hecho, 
manipular cualquier decisión que se toma en 
Cuba o cualquier suceso que ocurra en nues-
tro país, desde laboratorios de intoxicación. 
Hay toda una red, que tenemos bien identifi-
cada, de laboratorios de intoxicación que tie-
nen presupuesto de agencias y del propio go-
bierno de los Estados Unidos para realizar la 
subversión ideológica hacia Cuba.

		  Todo esto se basa en campañas de menti-
ras, doble rasero, hipocresía, desinformación 
y atacando temas muy sensibles como el te-
ma migratorio, atacando la democracia y los 
Derechos Humanos. Una conducta, además, 
provocadora de la Embajada de los Estados 
Unidos en Cuba, que se aleja groseramente 
del papel que debe desempeñar una misión 
diplomática; a tal punto que cuando uno se 
monta en las redes digitales se da cuenta de 
que hay una Cuba virtual que no tiene que 
ver nada con la realidad que está viviendo 
nuestro país, con el sentido de resistencia, la 
vocación humanista y solidaria, la dignidad y 
el heroísmo del pueblo cubano.

		  Fidel siempre nos decía que un mundo 
mejor era posible y nosotros siempre hemos 
compartido y hemos defendido esa máxima 
de Fidel; pero te digo que, en las circunstan-
cias actuales, para que un mundo mejor sea 
posible también tenemos que lograr que el 
mundo virtual mejore, porque realmente un 
mundo virtual cargado de banalidad, carga-
do de vulgaridad y cargado de odio y de men-
tiras no puede reflejar entonces ese mundo 
que todos queremos mejorar.

		  A esto, Atilio, también se suma y conver-
ge con esta situación el Covid-19.

AB.- Claro.
MD.- El Covid-19 ha llenado de incertidumbre 

al mundo entero, el Covid-19 ha demostra-
do las fracturas que tiene el modelo neoli-
beral, el Covid-19 ha demostrado cómo paí-

Entrevista de Atilio Boron al presidente Miguel Díaz-Canel (primera parte)

“HAY MUCHOS ROSTROS EN CUBA 
QUE TIENEN EN SU EXPRESIÓN ESA 
AFECTACIÓN PROVOCADA POR ESE 
CRIMINAL BLOQUEO”
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ses del primer mundo con todos los recursos 
no tienen capacidad para llevar a cabo polí-
ticas públicas que realmente sean inclusivas, 
sean emancipadoras y permitan proteger la 
vida de la gente.

		  Diría que es muy contradictorio que un 
mundo que tendría que estar centrado hoy en 
que todos sus esfuerzos, en que todas sus vo-
luntades estuvieran orientadas a salvar las vi-
das humanas, sea un mundo que esté deteni-
do atizando las guerras en diferentes lugares.

		  Con relación al Covid-19, en los peores 
momentos Estados Unidos arreció el bloqueo 
y arreció también la campaña mediática con-
tra Cuba, tratando de aplicar, como te decía 
anteriormente, los conceptos de la guerra no 
convencional y todo esto para provocar uno 
de los llamados golpes suaves en Cuba; que 
esos golpes no se dan con ninguna suavidad.

AB.- Claro.
MD.- Recuerdo cómo el gobierno de los Estados 

Unidos nos negó oxígeno en los momentos 
en que tuvimos escasez de oxígeno por una 
rotura de nuestras plantas, y eso fue criminal. 
Nos negó la entrada de ventiladores pulmo-
nares y de insumos que necesitábamos para 
nuestro enfrentamiento al Covid-19.

		  En Cuba, entonces, en esas circunstancias, 
lo primero que defendimos fue la vida de la 
gente y, en medio de todo ese rigor, los princi-
pales recursos que tenía el país los pusimos en 
función del enfrentamiento al Covid-19.

		  En marzo del año 2020, cuando compren-
dimos que los mecanismos que el mundo ha-
bía diseñado para las vacunas no nos iban a 
favorecer en ningún momento, no íbamos a 
disponer de divisas para comprar vacunas y 
no iba a haber posibilidades, por el bloqueo, 
de que nos donaran vacunas, yo les solicité a 
nuestros científicos, alrededor del 19 de ma-
yo de ese año, que necesitábamos una vacu-
na cubana que nos diera soberanía. Siete se-
manas después aparecía el primer bulbo de un 
candidato vacunal cubano, que ya todos co-
nocemos la historia: Cuba ha desarrollado tres 
vacunas efectivas y dos candidatos vacunales, 
que están dando muy buenos resultados.

		  Entonces, por esas circunstancias, noso-
tros llegamos tarde a la vacunación masiva, 
porque tuvimos primero que investigar para 
crear nuestras vacunas, después tuvimos que 
realizar ensayos clínicos, estudios de emer-
gencia en población vulnerable y en comu-
nidades en situación vulnerable, y cuando va-
lidamos todos esos datos entonces fuimos a 
la vacunación masiva; pero cuando entramos 
a la vacunación masiva fuimos el país que lo-
gró en ese momento la mayor velocidad de 
vacunación. Por lo tanto, en la segunda quin-

cena de octubre de 2021, donde ya nosotros 
habíamos vacunado a más del 61% de la po-
blación, comenzó a bajar de inmediato el pi-
co pandémico de la cepa Delta que nos había 
durado casi un año, y por eso pudimos abrir-
nos al mundo nuevamente a finales de año, 
pudimos empezar a reanimar nuestra activi-
dad económica y social.

		  Entró Ómicron, pero Ómicron entró de 
una manera muy suave, o sea, el pico de Ómi-
cron en Cuba duró prácticamente el mes de 
enero y ya en febrero se había atenuado, y 
ahora hemos mantenido una meseta entre 
400 y 500 casos diarios, con muy pocos fa-
llecimientos, alrededor de dos o tres falleci-
mientos por semana.

		  Todo esto tiene que ver con lo siguiente, 
Atilio, y lo digo en datos: Cuba es hoy uno de 
los tres países con más población vacunada 
con al menos una dosis, con más de un 99%; 
Cuba está hoy entre los seis o siete países que 
tienen más población vacunada con esquema 
completo, que en el caso nuestro son tres do-
sis, y alcanza a más del 89,6% de la población; 
ya nosotros tenemos más del 60% de la po-
blación vacunada con otra dosis de refuerzo; 
Cuba fue el primer país en el mundo que va-
cunó poblaciones infanto-juveniles por enci-
ma de dos años de edad y ya hay investigacio-
nes científicas que están dando posibilidades 
de empezar a vacunar a la población menor 
de dos años. Todo eso nos ha creado, induda-
blemente, una inmunidad a nivel poblacional 
que ha permitido que los efectos de Ómicron 
sean muy suaves; además, nuestras vacunas se 
probaron en presencia de la cepa Delta, por lo 
tanto, el pico de Ómicron en Cuba fue un ter-
cio del pico pandémico más alto que fue el de 
Delta, cuando en el mundo la situación ha si-
do contraria. En el mundo los picos de Ómi-
cron han sido más altos que el resto de los pi-
cos pandémicos.

AB.- Realmente, Presidente, sí sabíamos del 
desempeño de Cuba, incluso, reconocido por 
la Universidad John Hopkins, que es la que 
está haciendo toda la recopilación de los datos 

internacionales; claramente, Cuba aparece en 
una posición de excelencia en cuanto a su ca-
pacidad de controlar la pandemia con vacuna-
les propios. Lo que nosotros creíamos era que 
ustedes habían recibido al principio alguna 
cantidad de vacunas de Rusia o de China, pero 
parece que ese no fue el caso.
MD.- No fue el caso, no fue el caso, Atilio, tuvi-

mos que desarrollar nuestras propias vacunas.
		  Y aquí entonces hay una situación de 

convergencia de esos tres elementos que te 
he dicho: bloqueo recrudecido, agresividad 
intensa con una campaña comunicacional 
de desacreditación de la Revolución por par-
te del gobierno de los Estados Unidos y las 
complejidades de la pandemia.

		  Entonces, ahí sería bueno decir: ¿qué ha-
ce Cuba en esa situación? Porque, induda-
blemente, el gobierno de los Estados Unidos 
apostó a que en esta situación la Revolución 
cubana se caía, incluso alentó que hubiera un 
“golpe suave” en Cuba el 11 de julio, que to-
dos conocemos que ocurrieron un grupo de 
hechos vandálicos –después podemos ha-
blar sobre eso, ampliar–, y también prepa-
ró toda una “obra de teatro” ante el mundo 
suponiendo que el 15 de noviembre, y así lo 
anunciaron, el mundo amanecía con una Re-
volución cubana caída. ¡Pero nada de eso!

		  Nosotros no nos vamos a doblegar, no-
sotros vamos a seguir resistiendo, pero con 
un concepto de resistencia creativa, que es 
precisamente la manera en que enfrenta-
mos el Covid-19, o sea, resistimos, pero en 
esa resistencia, con talento, esfuerzo e inte-
ligencia, crecemos también, y en medio de 
esa resistencia somos capaces de avanzar, 
y así lo hicimos con el Covid-19: pudimos 
vencer el Covid-19, pero le estamos dan-
do, y para compartirlo con el mundo, si el 
mundo lo necesita, vacunas altamente efi-
caces. Pero Cuba, en medio de esa resisten-
cia, fue el país que envió brigadas médicas a 
varios países para enfrentar el Covid-19, in-
cluso, cuando el Covid-19 era el epicentro 
en ciudades, por ejemplo, italianas, en ciu-
dades europeas.

		  Por otra parte, nosotros seguimos ratifi-
cando el reconocimiento y defensa de nues-
tras esencias a las que no vamos a renunciar: 
la independencia, la soberanía, la democra-
cia socialista, la paz, la eficiencia económica, 
que tenemos que seguir construyendo y per-
feccionando, y la seguridad en las conquistas 
de justicia social, que eso es precisamente el 
socialismo que defendemos en Cuba. Y es-
tamos, en medio de toda esta situación, per-
feccionando nuestros mecanismos de demo-
cracia, nuestros mecanismos participativos, 
nuestros mecanismos de control popular.

		  A eso sumamos una lucha por la prosperi-
dad que abarque desde la alimentación hasta 
la recreación, que incluye el desarrollo cien-
tífico, y esa ha sido una de las apuestas que 
hemos planteado como uno los pilares de la 
gestión de gobierno; a una riqueza espiritual 
superior, porque el tema no es resolver solo 
problemas materiales, hay que crecerse tam-
bién en lo espiritual, en lo sentimental, en lo 
emocional; al bienestar que empodere tanto 
el diseño de lo funcional como lo bello en las 
cosas que se hacen.

ATILIO BORON
Cientista político.

*	 Cortesía de Cubadebate / http://www.cubadebate.cu/

Hay toda una red 
de laboratorios de 
intoxicación que 
tienen presupuesto 
de agencias y del 
propio gobierno de los 
Estados Unidos para 
realizar la subversión 
ideológica hacia Cuba



10  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 1 al 7 de mayo de 2022

En las últimas semanas los eternos nigromantes del 
neoliberalismo, entre ellos, dirigentes empresariales, 
han aparecido en coro para criticar el desempeño 

económico de Bolivia en 2021. Ante la posibilidad de 
incremento salarial afirman que “si crecimos, fue gracias 
al rebote estadístico” y “si existe incremento salarial, se 
cerrarán muchas empresas”.

REBOTE O RECONSTRUCCIÓN POSTCRISIS 
GOLPISTA Y PANDÉMICA

En referencia a la recuperación de la economía, a lo lar-
go del planeta se han debatido las características de este 
proceso y se ha hablado de rebotes en forma de “U”, “V”, 
“W”, etcétera

La tendencia del crecimiento de una economía está de-
finida por factores estructurales y relaciones sistémicas. 
Si existen factores externos coyunturales, son un factor 
perturbador “temporal” y, de acuerdo a la teoría del rebo-
te de Friedman, al recuperarse la normalidad la tendencia 
también debería recuperarse.

Sin embargo, la recuperación de un periodo de crisis no 
es automática, es decir, no hay el “rebote estadístico” 
que algunos voceros neoliberales andan afirmando. La 
recuperación depende de las condiciones estructurales 
de partida y de las características del modelo económico. 
Por ello, las características de la crisis y de su salida de-
penden de sus causas y de la configuración estructural y 
los atributos de estabilidad del modelo económico.

Si se supone que la configuración estructural del modelo 
económico es estable, los determinantes de la crisis de-
berían estar explicados únicamente por shocks externos; 
por ejemplo, la crisis del Covid-19 o el actual conflicto 
entre la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) y Rusia. En estos casos se podría cumplir la teoría 
del rebote de Friedman, según la cual “las recuperaciones 
son el resultado inevitable de las recesiones y, entonces 
cuanto más profundas son estas, más crecimiento de re-
bote se puede esperar para llegar al estado de partida”. Lo 
que se plantea en esta teoría supone la estabilidad estruc-
tural del modelo económico antes, durante y después de 
la crisis. Esta teoría podría ser aplicable a la mayoría de 
los países de Occidente que mantienen un modelo ca-
pitalista liberal “estable”, pero ¿es aplicable a la crisis y 
recuperación que ha vivido Bolivia desde 2019? Es decir, 

la crisis boliviana ¿ha tenido como situación de partida un 
modelo económico consistente y una proyección estruc-
tural estable? Lamentablemente no.

Para desgracia del pueblo boliviano, las condiciones pre-
vias a la pandemia fueron desastrosas para la economía. 
Desde el primer momento del gobierno golpista se inició 
un desmantelamiento intensivo del modelo económico 
basado en la inversión pública y la redistribución de los 
excedentes, con un ataque obsesivo contra las empresas 
estatales y la inversión pública, a lo que se sumó el asalto 
a las arcas del Estado. El complemento de ese desastre 
fueron las torpes medidas de política económica, orien-
tadas a fortalecer a grupos específicos del sector privado 
oligárquico; y otras barbaridades procíclicas, como la in-
tención de reducir el déficit fiscal en plena crisis.

El resultado de este catastrófico manejo de la economía 
ya se manifestó a fines de 2019, cuando el PIB, que debía 
crecer por encima del 4%, solo lo hizo al 2.2%, y el IGAE 
previo a la pandemia ya tuvo una caída notable. En 2020 
el PIB tuvo una caída de casi 9% y la tasa de desocupación 
superó el 8%.

Por tanto, las condiciones de partida de la economía bo-
liviana, previas a la pandemia, fueron catastróficas, y se 
desmanteló completamente el modelo económico sin 
sustituirlo con otro, es decir, durante el golpe de Estado 
la economía estuvo a la deriva.

¿CÓMO HUBIERA SIDO LA CRISIS DEL 
COVID-19 Y EL REBOTE SI SE MANTENÍA     
EL MESCP?

Los dos propósitos principales del Modelo Económico 
Social Comunitario Productivo (Mescp) son asegurar 
el crecimiento del producto y redistribuir los exceden-
tes para mejorar la calidad de vida de la población, con 
la participación protagónica del Estado. Gracias a ello 
durante varios años Bolivia ha encabezado las tasas de 
crecimiento regional del PIB y otras variables macroeco-
nómicas. Como resultados de este modelo destacan la 
disminución a la mitad las tasas de pobreza e indigencia y 
el ascenso de más de un cuarto de la población de ingre-
sos de pobreza a ingresos medios.

El Mescp, vigente hasta octubre de 2019, había permitido 
la expansión de la economía como nunca en la historia, 

posibilitando un crecimiento inédito de la actividad eco-
nómica, el empleo y asimismo la actividad empresarial, 
que creció sostenidamente. Como ejemplo vale recordar 
que la banca privada el año 2019 batió récord de utilida-
des, a pesar de una cuasi paralización financiera de tres 
meses causada por el golpe de Estado.

El Mescp además demostró sus atributos anticíclicos 
durante la crisis financiera del subprime en 2008, lo cual 
no fue casualidad, sino que coincide con dos recomen-
daciones de política fiscal, típicas para periodos de crisis: 
la inversión pública y las asignaciones directas. Estos ins-
trumentos fiscales recomendados por su carácter anti-
cíclico, en Bolivia son fundamentos del Mescp. Por ello 
afirmamos, sin duda alguna, que si el modelo se mantenía 
invariable en la pandemia la caída de la economía no hu-
biera sido tan desastrosa, y aún así la recuperación post-
pandemia hubiera sido más rápida y de mayor magnitud.

Entonces, con la elección de Luis Arce como Presidente y 
la reconstrucción del Mescp, se ha logrado un rebote más 
rápido, y si no ha alcanzado a los niveles comparables con 
otros países de la Región se ha debido precisamente a las 
desastrosas condiciones de partida y el desmantelamien-
to de la economía a manos del gobierno golpista. En 2021 
el PIB de Bolivia creció al 6.1%, pero con seguridad esta 
tasa se hubiera duplicado si el Mescp se hubiera manteni-
do vigente durante la pandemia.

Por el contrario, si se mantenía el gobierno golpista el re-
bote postcrisis hubiera tenido una forma de “K”, es decir, 
los sectores empresariales privilegiados y la banca privada 
hubieran recibido el favor del Estado para su recuperación, 
pero el pueblo hubiera continuado con la caída de su si-
tuación económica “hasta que las empresas y el mercado 
recuperen su capacidad de ocuparse del pueblo”, retornan-
do a los cantos de sirena neoliberales de la década del 90.

Son deplorables el cinismo del presidente de Cainco y 
otros empresarios y voceros neoliberales cuando critican 
las políticas económicas de Luis Arce, habiendo sido pro-
motores y financiadores del golpe de Estado y del gobier-
no de Áñez, por tanto corresponsables de que el rebote 
no fuese de mayor magnitud.

GONZALO ZAMBRANA
Ecosocialista comunitario y militante del Proceso de Cambio.

EL REBOTE POSTCRISIS 
ECONÓMICA NO ES AUTOMÁTICO
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Desde 1985 la política económica respondía a un 
programa dirigido a frenar la inflación, por cuanto 
se implementaron reformas estructurales de sig-

nificativa magnitud, diseñadas a la par del Consenso de 
Washington, para abrir discriminadamente los mercados. 
El gobierno neoliberal debía derrotar a la opositora orga-
nización de los trabajadores, utilizando todos los medios 
represivos a su alcance, sometiendo a la clase obrera a 
un programa económico que tuvo como objetivo inicial 
una drástica caída de los ingresos de los trabajadores y 
la liquidación de los recursos de defensa del poder del 
sindicalismo nacional.

Con el nefasto DS 21.060, la política salarial neoliberal 
consistió en la contención a la mejora de los ingresos de 
los trabajadores, destapando la incapacidad para reactivar 
la economía y mejorar las rentas de los sectores popula-
res, logrando el creciente desempleo y marginalidad de 
estos sectores. La política de congelamiento de los sala-
rios estaba justificada por el temor a que los incrementos 
desatarían nuevamente procesos de inflación; los míse-
ros incrementos al salario no tenían ninguna relación con 
la pérdida permanente del poder adquisitivo. Asimismo, 
para pagar salarios de maestros y médicos se necesitaba 
del apoyo de organismos internacionales (pidiendo “li-
mosnas”).

En la gestión 2006 las finanzas públicas de Bolivia pade-
cían una gran enfermedad económica que se traducía en 
continuos déficits fiscales, niveles de recaudación tribu-
taria e inversión pública bajos, dolarización de la deuda 
interna, además de una dependencia de recursos exter-

nos. Se heredó un país con una pobreza que afectaba a 
la mayoría de la población, y una gran brecha de desigual-
dad de ingresos entre los más ricos y los más pobres. De 
ahí que cuando se presentaban crisis económicas, estas 
recaían sobre la población trabajadora.

A partir de la implementación del Modelo Económico 
Social Comunitario Productivo (Mescp) el principal ob-
jetivo fue asumir firmemente el compromiso de reducir 
esas asimetrías y brechas, mediante la recuperación de los 
recursos naturales para la generación de más ingresos y 
su redistribución entre los bolivianos, por supuesto que 
favoreciendo a los que tienen menos.

En el marco de la austeridad, una de las primeras decisio-
nes fue reducir el salario del Presidente del Estado a la 
mitad, al igual que la rebaja del sueldo del Vicepresidente, 
de los ministros y viceministros, además de los gastos de 
representación que recibían los mandatarios de ese en-
tonces, independientemente de su remuneración, acla-
rando que con esos recursos ahorrados se crearían ítems 
en los sectores de salud y educación.

La política salarial del Gobierno, de acuerdo al Mescp, 
se dirigió a favorecer a los sectores tradicionalmente 
excluidos y cerrar las enormes brechas que había deja-
do el neoliberalismo. Los incrementos salariales estu-
vieron basados en dos pilares fundamentales: primero, 
incrementos sostenidos por encima de la tasa de infla-
ción, medida adoptada como una forma que, junto con 
reponer el poder adquisitivo está enfocada en aumen-
tar en términos reales los ingresos de los trabajadores 

y generar una demanda interna; segundo, beneficiar 
principalmente a los sectores de salud y educación con 
la creación de nuevos ítems.

En este sentido, en la gestión 2005, el salario mínimo 
nacional alcanzaba a Bs440, la tasa de desempleo anual 
ascendía al 8,1%, la pobreza moderada al 60,6% y la 
pobreza extrema al 38,2%; como resultado de la apli-
cación de la política salarial del Mescp en 2021 el SMN 
registró Bs2.164, es decir, un aumento sustancial del 
333%, mientras que dichas variables presentaron una 
disminución considerable a 5,2%, 36,3% y 11,1%, res-
pectivamente.

Las políticas públicas implementadas en el marco del 
Mescp contribuyeron a la reducción de la pobreza y ge-
neraron una distribución más equitativa del ingreso. Por 
ejemplo, el Índice de Gini en el año 2005 tuvo un valor 
de 0,60, el cual disminuyó a 0,42 en la gestión 2021. Igual-
mente, el ingreso del 10% de la población más rica era 
de 128 veces más que el ingreso del 10% de la población 
más pobre en 2005; y en 2021 esta variable mostró una 
reducción considerable, llegando solo a 20 veces.

Finalmente, la política salarial en el nuevo modelo econó-
mico boliviano garantiza a la población un salario justo, 
equitativo y satisfactorio, que le asegure para sí y su fa-
milia una existencia digna.

FERNANDO CHUQUIMIA
Economista.

POLÍTICA SALARIAL EN EL NUEVO 
MODELO ECONÓMICO BOLIVIANO
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A PROPÓSITO DEL PRIMERO DE 
MAYO Y LA ESTRATEGIA DEL 
MOVIMIENTO OBRERO

Los problemas del movimiento obrero en la 
Argentina no son esencialmente distintos de 
lo que acontece en el mundo ante la ofen-

siva del capital contra el trabajo, pero tienen su 
especificidad. Esa especificidad es lo que intenta-
remos explicar en estas pocas líneas, con la moti-
vación de la cercanía de un nuevo día internacio-
nal de las trabajadoras y los trabajadores.

La Argentina está entre los países que celebraron 
sobre fines del siglo XIX la gesta de los primeros 
de mayo, y eso está asociado a un desarrollo 
temprano de la clase obrera en el país, sustenta-
da principalmente con base en la inmigración. Es 
un proceso similar al de Estados Unidos. Argen-
tina y Estados Unidos fueron los dos principa-
les receptores de la inmigración, especialmente 
europea, entre fines del siglo XIX y comienzos 
del XX. El imaginario de “solución” para los em-
pobrecidos en Europa apuntaba hacia América, 
territorio ávido de fuerza de trabajo disponible 
para la inversión capitalista.

Una de las especificidades locales deviene de la 
historia poblacional, con la inmigración, prime-
ro de mayoría europea, pero luego diversificada 
desde distintos territorios, de Asia, de África y 
crecientemente de los países vecinos en nues-
tros días. La clase obrera en Argentina tiene una 
tradición en las migraciones, que otorgaron un 
carácter plural a la conformación social históri-
camente considerada hasta nuestro tiempo. Es 
un tema de importancia teórica, ya que no hay 
capitalismo sin generalización de la relación en-
tre el capital y el trabajo. La inmigración habilitó 
la posibilidad de la contratación laboral.

Para el desarrollo capitalista local hacían falta 
“obreros libres”, como destaca Marx en El Ca-
pital. Libres de toda posesión de medios de pro-
ducción y, como se sabe, la inmigración suponía 
fuerza de trabajo llegada al país con “una mano 
adelante y otra atrás”, desposeídas/os dispues-
tas/os a ofrecer sus capacidades laborales en un 
momento crítico para el empleo y el salario en 
los territorios de origen de las y los migrantes. 
Esa inmensa masa social dinamizó la organi-
zación y potencia del capitalismo local, el 
impulso a las exportaciones y a la inserción 
internacional, junto al crecimiento del mer-
cado interno.

Se trata de un proceso que incluyó la “cultu-
ra” obrera, política, sindical, mutual, coopera-
tiva, de asociativismo, abonadas con las expe-
riencias de los inmigrantes en sus territorios de 
origen. Ello suponía una fuerte tradición en el 
anarquismo, el socialismo y el comunismo, tanto 
como las formas organizativas de reivindicacio-
nes laborales y de organización empresarial para 
la satisfacción de necesidades inmediatas, base 
del mutualismo y el cooperativismo.

Hacia 1910, tiempo del centenario, la Argen-
tina expresaba expectativas de gran destino 
para la clase dominante en el poder. La base 
de ello estaba en el crecimiento económico 

y la acelerada expansión de las relaciones capi-
talistas. Lo interesante es que la celebración del 
centenario aconteció con “estado de sitio”, mo-
tivado en las expresiones del conflicto liderado 
por el movimiento obrero y sus expresiones sin-
dicales, políticas y culturales.

El movimiento obrero local adquiere carta de 
ciudadanía temprana, en poco más de medio si-
glo de construcción de organizaciones y luchas 
en defensa de los intereses de las trabajadoras y 
los trabajadoras, entre 1870 y 1930. Son años de 
conquistas obreras en un marco de ampliación 
de las relaciones capitalistas en el país, que en su 
desarrollo emergen nuevas identidades políticas 
y sujetos en la disputa del poder.

NUEVA IDENTIDAD Y 
RESTAURACIÓN CONSERVADORA

En particular remitimos a la emergencia del “pe-
ronismo”, como identidad de un proyecto polí-
tico integral que articula desde mediados de los 
años 40 a la mayoría del nuevo sindicalismo, a la 
conducción de las Fuerzas Armadas y al núcleo 
directivo del nuevo empresariado de origen lo-
cal. Una articulación sociopolítica que imagina la 
posibilidad de habilitar un camino de construc-
ción de un “capitalismo nacional”, más allá de la 
condición de posibilidad ante el desarrollo de 
los monopolios y la elevada concentración del 
capital global. El peronismo como 
proyecto político será he-
gemónico en el movi-

miento popular y disputará gobierno contra la 
derecha restauradora, la que se asentaba en el 
ciclo de golpes de Estado entre 1930 y 1976/83.

Los años de dictadura serán tiempos de incer-
tidumbre y fuerte confrontación en contra del 
movimiento obrero; pero tomando el ciclo com-
pleto, entre 1945 y 1976, el movimiento obrero 
logra un conjunto de históricas reivindicaciones 
democráticas expresadas en la distribución del 
ingreso y una extendida seguridad social, la que 
pretendía ser restringida o eliminada por el po-
der inconstitucional de los golpes de Estado, es-
pecialmente el genocida golpe de 1976, que se 
propuso reestructurar regresivamente el orden 
capitalista local.

Así, los objetivos del 76, a casi medio siglo de 
propuestos, han avanzado en deterioro de los 
ingresos y condiciones de trabajo, debilitando 
las respuestas resistentes, aún con una fortísima 
tradición de organización y lucha, incluso más 
allá de lo sindical. Hoy se manifiesta en una gran 
diversidad de organización territorial y social, de 
reinserción de anteriores militantes y dirigentes 
sindicales ahora radicados y construyendo en el 
territorio, aportando la tradición de lucha clasis-
ta al movimiento territorial y popular en su con-
junto. Incluso, aún hoy, pese a la de-sindicaliza-
ción y campaña antisindical, es Argentina uno de 
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los países de mayor afiliación en la Región, pero 
con altos índices de empleo irregular, estimado 
en un tercio de la población trabajadora.

El último dato relativo a la distribución del ingre-
so señala que entre diciembre de 2021 y un año 
atrás, se perdieron cinco puntos porcentuales 
(del 43,1% en 2021, contra 48% en 2020) a mano 
de mayores ingresos de las/os propietarias/os de 
medios de producción (47% contra 43,2% res-
pectivamente)1.

La flexibilización salarial y laboral es un logro 
de la ofensiva del capital, construido desde 
1975/76, base esencial de la derrota del poder 
obrero acumulado en luchas históricas hasta ju-
lio de 1975. Derrota afianzada con el golpe de 
la dictadura genocida en 1976. Desde entonces, 
más allá de la resistencia obrera y tiempos guber-
namentales menos funcionales a la línea restau-
radora hegemónica entre 1983 y el presente, la 
pérdida de derechos sociales, sindicales, colecti-
vos e individuales, que tienen manifestación en 
la conciencia social y en la desarticulación políti-
ca, constituye una realidad de la coyuntura.

No me detengo en historiar los logros y expe-
riencias de la resistencia de este último medio si-
glo, que son inmensos, casos de las ocupaciones 
de empresas; la conformación de movimientos 
territoriales y sociales en demanda al Estado por 
planes de ingresos, créditos y asistencia social, 
entre otros, incluidas las luchas de jubiladas y ju-
bilados y más aún las luchas de las mujeres traba-
jadoras, visibilizadas con mucha fuerza en estos 
años recientes. Son organizaciones y luchas con 
un gran despliegue en defensa de la reproduc-
ción de la cotidianeidad y por derechos.

Son logros en un marco de retroceso en la dispu-
ta global entre trabajo y capital. En rigor, remito 
al objetivo de máxima logrado por la patronal 
concentrada, extranjera y local, en contra del 
poder obrero. Por eso el balance es la acrecida 

flexibilización y precariedad laboral, exacerbado 
en tiempos de pandemia con el trabajo remoto, 
a domicilio, y el avance del trabajo de platafor-
ma, con medios de trabajo aportados por las/os 
propias/os trabajadoras/es, adicionando una ma-
yor explotación de la fuerza de trabajo, base de 
la disputa por apropiar una mayor plusvalía a las 
trabajadoras y a los trabajadores.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
devuelve estadísticas similares en el ámbito 
mundial, con tendencias a la baja en la tasa de 
ocupación en los últimos 30 años, precisamente 
los tiempos de la ruptura del orden bipolar.

Si para 1991 la tasa de ocupación era del 62,4%, 
la declinación llegó al 57,3% en 2019, con fuerte 
caída en la crisis 2007/09. Los datos de 2020/21 
y los pronósticos de 2022/2023 no son alcanzan 
los niveles prepandémicos. Son datos que se 
agravan con la presencia de la guerra y el escena-
rio de sanciones que impactan en la caída de la 
producción mundial.

Algo similar acontece con el desempleo, con va-
lores de 185,9 millones en 2019, una situación 
estabilizada luego del alza importante en la crisis 
de 2007/09, para acrecentarse a 223,7 millones 
en la recesión de 2020. Los datos posteriores de 
2021 y el pronóstico sobre 2022 (207,2 millones) 
y 2023 (202,7 millones) siguen siendo superiores 
a los datos de 2019.

EL DESAFÍO

No es muy distinto a lo que acontece en otros 
países, pero lo especifico local supone reconstruir 
una estrategia política de confrontación con las 
clases dominantes, con la imposibilidad reiterada 
de hacer posible en tiempos de transnacionaliza-
ción una perspectiva de “capitalismo nacional”.

La antigua consigna de la internacionalización 
de las luchas y la organización obrera pasa a 

tener más actualidad que al momento de su 
formulación.

En ese sentido, la perspectiva es precisamente 
en contra del capitalismo, lo que supone una 
nueva identidad para un proyecto político autó-
nomo de las patronales, los partidos sistémicos y 
del propio Estado, para afirmar un camino pro-
pio por la emancipación humana, imposible sin 
asumir también las tareas contra toda forma de 
discriminación y racismo, como el cuidado de la 
reproducción del metabolismo natural.

Por ello hablamos de desafíos ante una realidad 
de crisis agravada por la pandemia y la guerra, 
con inflación en alza y deterioro de las condi-
ciones de trabajo, de ingresos y de vida de las 
trabajadoras y los trabajadores.

El movimiento obrero debe recomponer una 
estrategia propia, lo que supone nuevos agru-
pamientos y una proyección de organización y 
lucha en contra y más allá del capitalismo, lo que 
implica reducir la jornada laboral y disputar la 
organización de la producción para desmercan-
tilizar la cotidianeidad y avanzar hacia formas de 
producción y circulación asentadas en la coope-
ración, el asociativismo y el orden comunitario.

Todo ello requiere la ampliación de la frontera 
de la solidaridad y organización obrera, en el 
continente y en el mundo. En síntesis, implica 
confrontar contra la explotación de la fuerza de 
trabajo y el saqueo de los bienes comunes. Son 
tareas que trascienden el debate coyuntural por 
una nueva conmemoración de lucha en el día in-
ternacional de las trabajadoras y los trabajadores.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Indec, en: https://www.indec.gob.ar/uploads/informes
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Las ciudades bolivianas están creciendo a 
un ritmo acelerado y desordenado. Te-
niendo una proporción de población ur-

bana relativamente bajo para la Región, Bolivia 
tiene todavía ciudades que en los próximos 
años seguirán creciendo rápidamente. Las op-
ciones económicas que brinda la urbe atraen 
a aquellos que buscan mejores oportunidades 
en la vida. Por otro lado, durante la cuarente-
na muchos habitantes urbanos se encontra-
ron encerrados en sus apartamentos y casas, y 
ahora los más pudientes buscan escapar hacia 
las áreas periurbanas y rurales, mientras que 
los no tan pudientes se limitan a los paseos 
de fin de semana. Por estos y otros motivos 
vale la pena detenerse a examinar cómo se 
estructuran las áreas urbanas de nuestro país, 
qué problemas presentan y cómo podríamos 
solucionarlos.

A diferencia de países vecinos, como Argenti-
na, que está construida alrededor de Buenos 
Aires; o Perú, que gravita hacia Lima; o Chile, 
centrado en Santiago, Bolivia no tiene una po-
blación fuertemente concentrada en una gran 
área metropolitana, sino que esta se agrupa en 
el llamado “eje central” de las ciudades de El 
Alto, La Paz, Cochabamba y Santa Cruz (algu-
nos tienen razones para incluir a Oruro). Esta 
circunstancia permite que el desarrollo y las 
oportunidades estén más o menos repartidos 
en el país, sin embargo, cuando uno considera 
que más de la mitad de los bolivianos viven 
en estas cuatro (en realidad tres) áreas me-
tropolitanas se nota la fuerte concentración 
alrededor de estas ciudades. Podemos decir 
entonces que la población boliviana tiende a 
aglutinarse, pero no en un solo lugar.

El crecimiento de estas urbes mencionadas 
ya ha sobrepasado los límites municipales, 
desbordándose a municipios vecinos. Por un 
lado, hay aquellos que buscan principalmente 
en base al precio del terreno y terminan for-
mándose barrios alejados, con poca cobertura 
de servicios y donde el costo ahorrado se esfu-
ma en pasajes de transporte público y tiempo 
perdido en trasladarse todos los días al trabajo. 
Por otro lado, los más pudientes, que buscan 
“escapar” de la ciudad y construyen casonas 
rodeadas de verde, en barrios cerrados y ais-
lados de su contexto, que manejan todos los 
días para ir al trabajo o acceder a servicios a 
la ciudad. Ambos casos son ejemplos de creci-
miento desordenado y poco planificado, uno 
parece más atractivo que otro, pero ambos tie-
nen impactos negativos que se pueden evitar. 
Se genera una dependencia en el automóvil, se 
pone presión sobre infraestructura que no fue 
pensada para tanto tráfico (como el Puente 
Urubó en Santa Cruz o la carretera a Mallasa 
en La Paz). Sin mencionar que se transforman 
tierras de cultivo, como el valle de Río Abajo en 
La Paz, o el Valle de Cochabamba, en carrete-
ras y cemento. Se genera contaminación, por-
que estos barrios alejados (tanto ricos como 
pobres) no están conectados al alcantarillado 
sanitario y por lo general no cuentan con reco-
jo de basura. Los gobiernos de los municipios 
que sufren de este fenómeno rara vez toman 
medidas ya que se benefician de ingresos eco-

HACIA LA “METROPOLIZACIÓN”
DE LAS CIUDADES BOLIVIANAS

nómicos por la emisión de permisos de cons-
trucción, impuestos de propiedad urbana y en 
muchos casos también de la corrupción. Las 
ciudades al centro de las áreas urbanas aho-
ra tienen que absorber el costo que significa 
atender a la población que se moviliza todos 
los días para trabajar y acceder a servicios. Al 
mismo tiempo, los pueblos y comunidades se 
vacían de jóvenes.

Las consecuencias de este crecimiento des-
ordenado ya se sienten en nuestras ciudades. 
En Santa Cruz, el Puente Urubó colapsa en 
tráfico cada día y los acuíferos que sacian la 
sed de los cruceños están en peligro por la 
deforestación causada por las urbanizacio-
nes. En Cochabamba el aire es cada vez más 
sucio por un parque automotor creciente y 
que no tiene que pasar ninguna prueba de 
calidad de emisiones. En La Paz un derrumbe 
en los caminos que conectan las laderas y los 
valles con la hoyada puede dejar sin acceso 
al trabajo y servicios a miles de personas por 
varios días.

Muchos de estos problemas pueden solucio-
narlos cada municipio, por ejemplo, destinan-
do más espacio a áreas verdes, para que así 
no haya la sensación de tener que “escapar”, 
o implementando medidas que limiten la cir-
culación de autos privados y fomenten el uso 
del transporte público, o mejorando el trans-
porte público para que sea más eficiente.

Pero hay cuestiones que ya escapan a los lí-
mites municipales, como los problemas de 
contaminación, mal uso de la tierra y trans-
porte inter municipal. La Ley Marco de Auto-
nomías da lineamientos para la conformación 
de áreas metropolitanas y mancomunidades, 
sin embargo, no ha habido la voluntad política 
ni la demanda ciudadana de implementar es-
tas instancias de coordinación y cooperación. 
Tanto los gobiernos municipales como los de-
partamentales han fallado en afrontar estos 
problemas de manera integral. Para buscar so-
luciones ha tenido que intervenir el gobierno 
central, como es el caso de Mi Teleférico y 
Mi Tren, que buscan poner a la altura que los 
bolivianos merecemos el sistema de transpor-
te público en las áreas metropolitanas donde 
intervienen.

La mayor parte de las autoridades municipa-
les lastimosamente se concentran hoy en día 
en hacer obras que les permitan reelegirse en 
cuatro años, en lugar de concertar soluciones 
integrales para los problemas que afectan a la 
mitad de los bolivianos. Como habitantes de 
estas áreas metropolitanas no tenemos que es-
perar que estos problemas se vuelvan críticos y 
debemos organizarnos para proponer solucio-
nes integrales. Tenemos el derecho de imaginar 
ciudades donde de gusto vivir y donde puedan 
caber todos nuestros sueños, sin dejar a nadie 
atrás y en armonía con la Madre Tierra.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista y militante del                      

Proceso de Cambio.
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BECKY BLUE (PRIMERA PARTE)

Conocí a Becky Gamarra Villarreal este 8 de mar-
zo, en el Día Internacional de la Mujer, justamente 
presentaron junto a su grupo (Hugo) el videoclip 

“Era ella”, con la consigna #NoNosVamosACallar. Este ma-
terial pretende convertirse en la voz de muchas mujeres 
que en el día a día son violentadas, es una oportunidad 
para destacar la importancia de la perspectiva de género 
y promover la igualdad. Razón por la que conversamos 
con Becky y Hugo.

BECKY GAMARRA VILLARREAL

Becky: “Me acuerdo que desde que podía hablar podía 
cantar, siempre he cantado, mis papás abusaban de eso, 
me hacían cantar barras del Tigre y yo todavía no había 
elegido mi equipo. A mis tres años ya cantaba en las barras 
del Tigre.

Después de eso me metieron al conservatorio de música, 
yo quería cantar, pero allí no te dejan entrar hasta una de-
terminada edad, ya que la voz va cambiando. Mientras tan-
to, a mis 10 años entré a piano clásico, donde estuve siete 
años, estuve a punto de sacar mi título de técnico superior, 
pero es una burocracia tremenda. Cuando ya tuve la edad 
entré a canto.

Después de eso conocí a Hugo en una audición, cuan-
do él y su baterista estaban buscando cantante para 
su proyecto de covers. En ese momento no tenía 
ni nombre la banda, estaban empezando, pensé 
que era mi momento de ser famosa, de bri-
llar, les mandé una grabación, una canción, 
nos juntamos en un café; ahí lo conocí y 
empezamos nuestra primera banda oficial: 
Blue Sugar.”

HUGO ARCE

Hugo: “Soy bajista, siempre lo he sido, toco 
hace 16 años en diferentes bandas 
de La Paz (Las balas que vendrán, 
Libélula, Plica, Walkman, etcétera) 
y también en el Conservatorio de 
Música Moderna, donde estuve 
ocho años.

Mi trayectoria ha sido hacer co-
vers, entonces con el batero que-
ríamos hacer nuestra banda, nues-
tra empresa, es ahí que la llevamos a 
Becky, es donde ideamos el nombre 
de Blue Sugar, y en todo ese tiempo 
fuimos afianzando nuestro lado de 
composición. En ese entonces el bate-
rista era Cristian Verna, Sergio Durán 
en la guitarra, Juan Pablo Barbosa. El 
proyecto terminó en 2016, duró sola-
mente dos años, y decidimos hacer una 
banda de composiciones, que ya no se 
centrara en hacer covers, y nos busca-
mos un nuevo nombre: al final nos que-
damos con Becky Blue.”

WALKMAN

Becky: “Después del Blue Sugar, cuando 
se desintegró la banda cada uno tomó su 
propio camino, pero con el tiempo nos 
volvimos a encontrar con Hugo en Walk-
man, ellos estaban buscando una chica te-
cladista específicamente, y Hugo sabía que 

yo tocaba piano, pero tocaba piano clásico, nunca sin 
partituras, jamás había tocado música moderna sin parti-
turas, pero él me dijo que tenía la capacidad, me animó 
a hacerlo, así nuestra relación fue creciendo, trabajamos 
las canciones de Walkman, practicábamos todos los 
días, ya que era una banda reconocida en la ciudad de La 
Paz y a nivel nacional.

Me ha costado, pero lo logré, hemos tenido algunos via-
jes. La primera vez que conocí Santa Cruz fue con la 
banda, estuvimos en Cochabamba, Tarija y en otros de-
partamentos. Una anécdota para mí muy bonita fue que 
teníamos tocada en Oruro, y Joaquina Revollo no podía 
ir, tenía un compromiso de trabajo, pero en la banda se 
determinó que se tenía que ir; el jefe Gigio Díaz dijo: 
‘Tocamos porque tocamos, y la Becky va cantar y tocar 
el teclado’. Me preparé, tenía que ser valiente, era mi 
oportunidad, estaba bastante asustada porque Joaquina 
es de Oruro, tiene su fanaticada, así que muchos esta-
ban esperándola a ella, todo el mundo fue a verla y me 
encontraron a mí, al final de cuentas a la gente le en-
cantó, fue una experiencia muy buena, mucha gente se 
acercó pensando que yo era Joaquina, lo hice muy bien, 
me felicitaron en la banda.

Hasta que me llamaron de Factor X y me fui a Santa Cruz…”

FACTOR X

Becky: “Hubo una preselección de las personas que fueron 
audicionar, me dijeron que tenía que ir a Santa Cruz, que 
me tendría que quedar unos seis meses, lo que dure el pro-
grama. Yo estaba muy feliz porque pensé que era una opor-
tunidad para salir en la tele, y te lo pintan muy bonito, que 
el reallity es lo máximo. He caído en esa mentira, yo veía 
Factor X toda la vida, así que estaba muy entusiasta, feliz.

Cuando me eliminaron me quedé en Santa Cruz, Hugo me 
dijo que se vendría conmigo, dejó Walkman y otras bandas 
y se vino. Acá los músicos lo seguían, así que consiguió rá-
pido sus tocadas, sus covers.

En Santa Cruz hay varios espacios para que las bandas pue-
dan tocar, en La Paz como que se repiten los boliches, en 
Santa Cruz hay varios espacios, decidimos seguir adelante 
para continuar, hasta que llegó un momento donde ya no 
teníamos mucho dinero, el baterista con el que yo tocaba 
me sugirió que entrara a un programa de televisión que lla-
mado ‘Dar la nota’.”

DAR LA NOTA

Hugo: “El baterista me había dicho que había ganado el 
concurso, entonces pensé: ‘Si él ha ganado, por qué yo no’. 
Decidí entrar al concurso, pero le dije a Becky que fuera al 

programa, solo que ella estaba muy decepcionada, me 
dijo que como había tenido esa mal experiencia ya 

no quería salir en la tele, respeté su decisión y fui 
a inscribirme, a audicionar, aunque no sabía mu-
cho en lo que me metía.

Soy metalero, siempre me he desprendido por 
ese tipo de música, mucho más en relación a lo 
demás, busqué canciones, no tenía idea de las 
canciones que me dieron, eran como 30 cancio-
nes que tenía que aprender, estaba Sin Bandera, 
Selena, Paulina Rubio, Cristina Aguilera, Becky 

sabía todas las canciones pero para mí eran 
nuevas, no conocía ninguna, nos pasamos 

toda la noche ensayando, era una especie 
de metal hero pero de voz, como un ka-
raoke, el que acumulaba más puntos ga-
naba, al final del concurso logré ganar.

Becky al verme ganar el concurso se 
animó y se inscribió en el programa, 
además de que ella sabía todas las 
canciones, en realidad sabía 29 de 
las 30 canciones. Nunca había escu-
chado ‘En el muelle de San Blas’ de 
Maná, entonces se le dificultaba, y 
justo era la que yo sabía, fue chistoso, 

en el concurso ponían una ruleta para 
girar y de acuerdo a eso se elegían las 

canciones, ¿cuáles son las probabilidades 
de que a uno le toque la que no sabe? Justo 
en la final le tocó ‘En el muelle de San Blas’, 
se quería morir, yo en el público me estaba 
volviendo loco, al final ganó.

En un día el ganó unos cinco mil bolivianos 
y yo al día siguiente la misma cantidad, fue el 

momento donde decidimos quedarnos a residir 
en Santa Cruz y empezar algo, eso fue en 2018.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.
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